
 

 

 

 

El fracaso dentro de la oficina, cómo manejarlo 

Fuente: Guía Especializada de Cantv 

El fracaso dentro de la oficina puede suceder en cualquier momento. Una de las cosas más 
importantes en la vida que podemos aprender es: como manejar el fracaso.  

La gente exitosa sabe cómo cambiar y qué cambiar, cada fracaso es una experiencia de 
aprendizaje que nos ayuda a mejorar las aptitudes y a comprender el por qué pasan las cosas.  

Cuando un proyecto en el que estamos comprometidos tiene un final abrupto, justo o 
injustamente, la carga emocional de ese traspiés puede ser fatal. Cuando nos dan la patada y 
el "muchas gracias", sólo hay un camino posible: seguir adelante.  
 
¿Qué podemos hacer?  

¿Averigüemos el porqué:  

Averigüemos exactamente el por qué del final de nuestro trabajo; hay dos buenas razones 
para ello: fortalecer nuestras debilidades una vez que las conozcamos, y facilitar el cierre de la 
etapa. Así emprenderás con mejores habilidades y ánimo renovado el siguiente reto.  

Reciclemos:  
Reunamos aquellos elementos de nuestro proyecto que nos puedan ser de utilidad en un 
futuro y conservémoslo. Materiales tales como productos, programas o prototipos, hasta la 
experiencia y las ideas.  

Aprovechemos la experiencia:  

El tiempo que invertimos en un proyecto injustamente terminado es la inversión más valiosa, 
de modo que revisemos cuáles son sus frutos: experiencia, nuevas relaciones, nuevos 
conocimientos... Todos estos beneficios son los elementos en los que debemos enfocarnos, 
ya que podrían significar el inicio de un nuevo trabajo si los sabemos aprovechar. 

 
 



 

 

 

Cuidemos nuestra reputación:  

La más grave secuela de un proyecto fallido es que las empresas suelen culpar a los 
responsables de los fracasos, y entre mayor haya sido nuestro compromiso con el proyecto, 
mayor será la culpa que nos endilguen. Y esa reputación viajará a la velocidad de la luz fuera 
de nuestra empresa. Lo peor que podemos hacer es dar explicaciones. La estrategia para salir 
adelante es no ir tras un gran proyecto. Conservemos un perfil bajo, con tareas de alcance 
medio, hasta que tengamos la oportunidad de demostrar que esa reputación es falsa.  
 
Busquemos otro proyecto:  

Hay una regla que siempre se cumple tras un fracaso: no importa cuan grande sea nuestra 
falla, no estamos ante el último trabajo de nuestra vida.  

Aceptemos lo que venga sólo para mantenernos en forma, regulemos nuestras ambiciones 
hasta que logremos estar en forma de nuevo y listos para seguir luchando y siempre hacia 
delante.  

 


